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El maestro Thich Nhat Hanh nació en Hue 
(Vietnam) y es monje budista, poeta, eru-
dito y activista por los derechos humanos. 
Es uno de los principales impulsores del 
budismo zen en Occidente. Fundador de 
universidades y organizaciones de servi-
cios sociales, en la actualidad vive en Plum 
Village, una comunidad de meditación en 
el sur de Francia a la que acuden anual-
mente cientos de personas para escuchar 
las enseñanzas del maestro Thich y apren-
der sus sencillas técnicas de meditación.

Propuesto para el premio Nobel de la Paz, 
Thich Nhat Hanh es uno de los líderes 
espirituales más importantes de nuestro 
tiempo. 

En este libro, Thich Nhat Hanh nos propone el descubri-
miento de nuestro yo esencial y el camino a la liberación 
interior, a través de las enseñanzas de uno de los funda-
dores del budismo zen más heterodoxo, el maestro Linji.

A través de los comentarios que realiza Thich Nhat Hanh 
a los textos del maestro zen, se nos aparecen con claridad 
las enseñanzas nada ortodoxas de Linji, que nos recuer-
dan que la iluminación se alcanza a través de la propia 
experiencia y la propia práctica. Con humor, habilidad 
y compasión, Thich Nhat Hanh nos muestra cómo cada 
uno de nosotros podemos aproximarnos a la persona 
ideal que hay en nuestro interior, la persona que sim-
plemente es, que no tiene nada que alcanzar ni ningún 
lugar adonde ir.
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1

LA PERSoNA qUE No TIENE NADA
qUE HACER

m

Según yo lo veo, no hay mucho que hacer.

Sed personas corrientes: vestíos el hábito,

comed la comida y dedicad el tiempo a no

hacer nada.

maestro linji, enseñanza 18

Muchos estudiantes de budismo son hijos del maestro
Linji, aunque no conozcan su nombre. En la tradición
zen, todo cuanto se enseña y todo cuando se hace está
impregnado del espíritu de este maestro.

El maestro Linji* vivió en China durante la dinas­
tía Tang. Nació en el oeste de la provincia de Shan­
dong, justo al sur del Huang He, el río Amarillo, entre
los años 810 y 815. Siendo todavía muy joven, dejó su
familia y viajó al norte para estudiar con el patriarca
zen Huangbo en su monasterio próximo a Hongzhou,

* También conocido como Rinzai, a partir de la transcrip­
ción japonesa del nombre. (N. de la t.)

        



8 Nada que hacer, ningún lugar adonde ir

en la provincia de Jiangxi, al sur del río Yangtsé. Fue­
ron tiempos de inestabilidad política en China. El bu­
dismo era objeto de represión por parte del gobierno,
hasta el extremo de que en el año 845, el emperador
Tang Wuzong promulgó un decreto que ordenaba a
todos los monjes y monjas abandonar los hábitos y re­
gresar a la vida laica. Muchos templos y estatuas fueron
destruidos, especialmente en las ciudades. Por suerte,
los monasterios de las zonas más apartadas se vieron
menos afectados.

Después de varios años, el patriarca Huangbo envió
al joven Linji a estudiar durante un breve período de
tiempo con el monje Dayu, que vivía en retiro, tras lo
cual Linji regresó para vivir con los demás monjes en el
templo de Huangbo. Más tarde, dirigió su propio tem­
plo en Zhengzhou, en la provincia de Hebei, donde en­
señó con su característico estilo directo y contundente.
Como era costumbre en China en aquellos tiempos,
tomó su nombre, Linji, del topónimo de la montaña en
que vivía y enseñaba. Residió allí hasta que falleció, en el
año 867. Nunca escribió sus enseñanzas, pero sus estu­
diantes las transcribieron y las reunieron en el Linjilu
(Recopilación de enseñanzas del maestro Linji).

Cuando era todavía un joven monje, Linji estudió
con gran diligencia y llegó a adquirir un conocimiento
profundo y vasto del Tripitaka, las «tres cestas» de las
enseñanzas budistas: los sutras, los comentarios y el vi­
naya (los preceptos monásticos). Advirtió que, aunque

        
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muchos monjes se entregaban al estudio con diligen­
cia, el hecho de estudiar no influía en su comprensión
ni les conducía a una transformación. Parecían estar
buscando el conocimiento con el único propósito de
incrementar su fama y mejorar su posición en el tem­
plo. De modo que el maestro Linji abandonó los estu­
dios para consagrarse a una práctica zen auténtica.

Muchos de nosotros hemos dedicado toda nuestra
vida a aprender, a hacer preguntas y a buscar. Pero in­
cluso en el camino del Despertar, si todo cuando hace­
mos es estudiar, estamos desperdiciando nuestro tiem­
po y el de nuestro maestro. Esto no significa que no
debamos estudiar; el estudio y la práctica se nutren
mutuamente. Pero lo importante no es el objetivo que
perseguimos —aun cuando éste sea alcanzar el Desper­
tar—, sino vivir cada momento de nuestra vida coti­
diana de una forma verdadera y plena.

El maestro Linji tenía un conocimiento cabal del
canon budista, pero su método de enseñanza se basaba
en su confianza en que todo cuanto necesitan los seres
humanos es despertar a su auténtica naturaleza y vivir
como personas corrientes. El maestro Linji no se lla­
maba a sí mismo «maestro zen», se autodenominaba
«buen amigo espiritual», alguien que puede ayudar a
los demás en el camino. Linji denominaba «anfitrión»
a la persona que estaba dotada de visión profunda, que
podía enseñar; y al discípulo, al que acudía a aprender,
lo denominaba «invitado».

        
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En tiempos del maestro Linji, algunos términos
budistas se utilizaban con tanta frecuencia que llegaron
a perder su sentido. Palabras como liberación y Desper­
tar llegaron a estar tanto en boca de la gente que per­
dieron su poder. Esto no es muy distinto de lo que ocu­
rre hoy en día. La gente utiliza tanto ciertas palabras
que llegan a cansarnos los oídos. Las palabras libertad y
seguridad se repiten en la radio, en la televisión y en los
periódicos hasta la saciedad y ya no hacen ningún efec­
to. Cuando se hace un uso excesivo de las palabras, in­
cluso las más hermosas pueden llegar a perder su au­
téntico significado. Por ejemplo, la palabra amor es una
palabra maravillosa. Pero cuando disfrutamos comien­
do hamburguesas, decimos: «Amo las hamburguesas».
Así pues, ¿qué queda del significado profundo de la pa­
labra amar?

Lo mismo ocurre con las palabras budistas. Tal vez
alguien sea capaz de hablar con palabras muy hermo­
sas acerca de la compasión, la sabiduría o el no­yo, pero
esto no ayuda necesariamente a los demás. Y es posible
que esa persona siga teniendo un gran ego o siga tra­
tando mal a la gente que le rodea. Su elocuente discur­
so puede estar hecho de meras palabras vacías. Pode­
mos llegar a cansarnos de todas estas palabras, incluso
de la palabra Buda. Así que, para que la gente desperta­
ra, el maestro Linji inventó nuevos términos y nuevas
maneras de decir las cosas que se adecuaran a las nece­
sidades de su tiempo.

        
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Por ejemplo, el maestro Linji acuñó el término per­
sona ociosa para designar a la persona que no tiene nada
que hacer ni ningún lugar al que ir. Éste era su ejemplo
ideal de lo que una persona podría ser. En el budismo
theravada, la persona ideal era el arhat, alguien que
practicaba para alcanzar el Despertar. En el budismo
mahayana, la persona ideal era el bodhisattva, un ser
compasivo que, en el camino del Despertar, ayudaba a
los demás.

Según el maestro Linji, la persona ociosa es aquella
que no persigue el Despertar ni se aferra a nada, ni si­
quiera a Buda. Se trata de alguien que se ha detenido,
simplemente, que ya no está atrapado en nada, ni si­
guiera en las teorías o en las enseñanzas. La persona
ociosa es la persona auténtica que hay en cada uno de
nosotros. Ésta es la enseñanza fundamental del maes­
tro Linji.

Cuando aprendemos a detenernos y a estar verda­
deramente conscientes en el momento presente, entra­
mos en contacto con lo que está sucediendo en nuestro
interior y a nuestro alrededor. No nos dejamos arras­
trar por el pasado, el futuro ni por nuestros pensamien­
tos, ideas, emociones o proyectos. Solemos pensar que
nuestras ideas acerca de una cosa son la realidad de esta
cosa. Nuestro concepto de buda podría ser simplemen­
te una idea y podría estar muy lejos de la realidad. El
buda externo a nosotros fue un ser humano que nació,
vivió y murió. Buscar a ese buda sería como buscar una

        
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sombra, a un buda fantasma, y tarde o temprano nues­
tra idea de buda se convertiría en un obstáculo para
nosotros.

El maestro Linji dijo que si nos encontrábamos con
el fantasma de Buda, le cortásemos la cabeza. Tanto si
miramos hacia nuestro interior como hacia fuera, de­
bemos cortar la cabeza a todo cuanto encontremos
para abandonar los puntos de vista y las ideas que po­
damos tener acerca de las cosas, incluidos nuestros
conceptos sobre el budismo y las enseñanzas budistas.
Éstas no son palabras ensalzadas ni escrituras externas
a nosotros, que se guardan en un estante elevado del
templo, sino una medicina para nuestros males. Las
enseñanzas budistas son medios hábiles para curarnos
de la ignorancia, el ansia, el enfado y el hábito de bus­
car las cosas en el exterior y de carecer de confianza en
nosotros mismos.

La visión profunda no se puede encontrar en los
sutras, en los comentarios ni en las charlas sobre el
dharma. No podemos hallar la liberación ni la com­
prensión despierta consagrándonos al estudio de las
escrituras budistas. Esto es como esperar encontrar
agua fresca en huesos secos. Regresar al momento pre­
sente, utilizando nuestra mente clara que existe en el
aquí y el ahora, es la única manera de entrar en contac­
to con la liberación y con el Despertar, así como con
Buda y con todos sus discípulos en cuanto realidades
vivas en este preciso instante.

        
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La persona que no tiene nada que hacer es dueña
de sí misma. No necesita darse aires ni dejar huella tras
de sí. La persona auténtica participa activamente y está
implicada en su entorno, pero no se deja oprimir por
él. Si bien todos los fenómenos pasan por los estados
aparentes de nacimiento, permanencia, cambio y muer­
te, la persona auténtica no se convierte en una víctima
de la tristeza, de la felicidad, del amor ni del odio. Vive
con consciencia como una persona normal y corriente,
tanto si está de pie, caminando, tumbada o sentada. No
interpreta un papel, ni siquiera el papel de gran maes­
tro zen. A esto es a lo que se refiere el maestro Linji
cuando dice: «Sed dueños de vosotros mismos, sed so­
beranos dondequiera que estéis y utilizad ese lugar
como trono del Despertar».

Tal vez nos preguntemos: «Si uno no se fija una
dirección, no anhela alcanzar un ideal ni tiene un obje­
tivo en la vida, ¿quién ayudará a los seres vivos a libe­
rarse? ¿quién rescatará a los que se están ahogando en
el océano del sufrimiento?». Un buda es alguien que ya
no tiene nada que hacer y que ha dejado de buscar.
Cuando permanecemos sin hacer nada, cuando sim­
plemente nos detenemos, podemos vivir con libertad y
ser fieles a nosotros mismos, y nuestra liberación con­
tribuirá a la liberación de todos los seres.

        




